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			—¡Oh, qué sexy eres! —susurró el doctor Jason Kravitz en el oído de Jodie Patterson. Apoyó la mano en el hombro de ella casi con timidez mientras subían las escaleras de la vieja casa.

			No era el tipo de hombre con el que ella solía salir, pero era agradable de un modo profesoral, con sus rizos castaños, sus ojos azules serios y sus gafas de montura metálica fina. Había mencionado que jugaba al squash y tenía un físico bastante agradable.

			Aunque lo que más gustaba a Jodie de él era lo atento y agradecido que se mostraba. ¿Qué mujer no se sentiría halagada si Jason le decía que nunca había salido con una mujer tan sexy?

			Era un modo de subirle el ego, claro, ¿pero por qué no?

			«Te voy a dejar de piedra, doctor Kravitz», pensó. Lo empujó impulsivamente contra la pared y lo besó en la boca. Era un anticipo de lo que quería que ocurriera cuando cruzaran la puerta.

			Gracias a Dios, él besaba bien, y a juzgar por el bulto en los pantalones de corte conservador que llevaba, ambos estaban de acuerdo sobre el modo en que querían que terminara la velada.

			Jodie oyó cerrarse una puerta en el pasillo y, aunque no vio a nadie, se apartó. Llevaba seis años viviendo en aquel bloque y conocía a casi todos los vecinos. Además de lo cual, era una mujer de negocios de la zona y tenía que proteger su reputación. Le gustaba jugar fuerte, pero no era tonta.

			Notó que Jason la miraba como si no pudiera apartar la vista de ella. Resultaba agradable cuando lo comparaba con la ristra de listillos con los que había salido últimamente, hombres empeñados en fingir que eran demasiado interesantes para dedicarse a alentar otro ego que no fuera el suyo.

			Ella guiñó un ojo y lo llamó con el dedo. Aquello iba a ser divertido.

			Había sido una velada agradable. Él había pagado una cena buena y un espectáculo y ella le había perdonado algo de escasez en habilidades sociales. Después de todo, Jason era un científico. Un empollón rico, atractivo y, al parecer, bien dotado.

			Jodie sabía que las destrezas sociales no eran el punto fuerte del macho científico. Dan Ellison, su mejor amigo y socio en los negocios, le había enseñado eso. Dan era el único hombre del mundo en el que podía confiar y con el que podía ser ella misma, pero seguía siendo un científico. Un genio, en realidad, que iba ya por su segundo doctorado cuando Jodie estaba todavía en el segundo año de carrera.

			Y ella mentiría si no admitiera, al menos para sí, que con Jason estaba cumpliendo una pequeña fantasía que tenía desde hacía tiempo.

			Se había preguntado más de una vez cómo sería acostarse con Dan. Era tierno y muy atractivo, a pesar de su negativa a quitarse las gafas y su aficción a un modo de vestir más bien académico. Ella había dejado de comprarle hermosas camisas de diseño por Navidad porque él no se las ponía, aunque las apreciaba como regalo. Dan era… era Dan.

			Quizá habría ocurrido algo en los primeros tiempos si ella se hubiera lanzado, pero cuando montaron un negocio juntos, cerraron la puerta que llevaba al sexo. A medida que pasaba el tiempo, ella no había querido destruir la única relación auténtica que tenía con un hombre decente. El mundo estaba lleno de hombres a los que podía llevarse a casa una noche, pero los hombres realmente buenos eran un hallazgo raro. Y Dan era uno de ellos.

			Abrió la puerta de su apartamento, tomó a Jason de la corbata y, cuando se cerró la puerta, encendió una luz baja, se quitó el abrigo y lo colgó en el ropero antes de tomar el de él. Sus manos se tocaron y el corazón se le aceleró un tanto. El territorio al sur de su ombligo empezó a cosquillear de un modo que señalaba cosas buenas en el horizonte.

			A Jodie le encantaba el sexo. Le gustaba la seducción, el cuerpo masculino y todo lo que ofrecía el apareamiento físico. Era divertido, energético y a ella se le daba muy, muy bien. Saber eso le daba una sensación de control. Podía, con poco esfuerzo, tener a cualquier hombre que le apeteciera. Y eso era lo que solía hacer.

			Esa noche la sensación se veía agudizada por la timidez de Jason. Le gustaba que no se hubiera echado encima de ella en cuanto se había cerrado la puerta. Él simplemente seguía mirándola como si fuera lo mejor que le había pasado en la vida.

			Jodie sonrió. En un sentido sí era una chica anticuada: le gustaba un hombre de verdad en su cama, no un juguete a pilas. Tal vez fuera una purista, pero pensaba que no había nada como el artículo auténtico y no se conformaba con copias.

			—Ponte cómodo. Enseguida vuelvo —dijo con una promesa sexy en la voz.

			Su fin de semana había empezado de un modo perfecto. Sexo y diversión el viernes por la noche para entrar bien en el fin de semana, seguido de mañanas de sábado y domingo ajetreadas en la pastelería y del domingo por la tarde y el lunes para relajarse y tener tiempo para sí. Había trabajado duro para conseguir que su pastelería Just Eat It funcionara y ahora que iba bien, había contratado ayuda y procuraba tener también tiempo para disfrutar de la vida.

			—Date prisa, por favor —dijo él con tanta educación, tan concentrado en ella y tan visiblemente excitado aún, que ella no pudo resistir volver a besarlo.

			Le gustaba que sus amantes estuvieran deseosos y suplicaran un poco. Captó la mirada dulce de él y confió en que su hombre de ciencias no fuera demasiado blando de corazón. Aquello era una aventura de una noche y ella lo dejaría claro con gentileza antes de que llegaran a la cama. Era mejor ser sincera desde el principio; así los dos podían relajarse y disfrutar.

			Entró en el baño, se lavó rápidamente, se puso perfume y sacó un camisón negro de encaje del cajón de la lencería. Algo le decía que Jason era un hombre tradicional. Se soltó el pelo y se miró al espejo.

			Cuando volvía a la sala de estar, vio que se iluminaba la pantallita del móvil, que había dejado sobre la cómoda. Lo miró y vio que tenía un mensaje de Dan.

			Tomó el teléfono sin vacilar y llamó a su buzón de voz para oír el mensaje.

			—¿Jodie? ¿Estás ahí? Soy Dan. He vuelto unos días antes de lo previsto y el hombre al que subalquilé mi apartamento no se irá hasta el domingo. Estoy en un hotel, pero llámame si quieres que cenemos juntos o hagamos algo. Me acostaré tarde, así que no te preocupes por la hora.

			Ella sonrió. No se había dado cuenta de lo mucho que lo echaba de menos hasta que oyó su voz.

			Su amigo era un hombre muy ocupado. Desde que terminara sus estudios, había sido un conferenciante muy solicitado. Y seguía siéndolo ahora que ocupaba una plaza de profesor en la universidad… cuando no trabajaba en contratos gubernamentales relacionados con experimentos de alto secreto. En los últimos años daba menos clases y pasaba más tiempo fuera que allí, así que no se veían tanto como antes, aunque intentaban pasar algo de tiempo juntos entre compromiso y compromiso de él.

			Sus conferencias siempre habían estado bien pagadas, y sus publicaciones también, así que había ido acumulando una buena cuenta corriente desde joven.

			Sin embargo, Dan nunca se mostraba arrogante sobre sus logros, y nunca obraba como si fuera mejor que los demás. Al contrario; cuando ella lo conoció, él era más bien solitario.

			Se hicieron amigos y él acabó convirtiéndose en su socio silencioso, el socio que financió la pastelería en sus comienzos. También había desarrollado el «ingrediente secreto» de esta, una galleta que llevaba un glaseado con aditivos de feromonas que incrementaban el atractivo sexual femenino. En otras palabras, una mujer se comía una galleta y atraía hombres por los que se sentía atraída a su vez, liberando la feromona junto con los elementos químicos habituales que se combinaban para crear lujuria.

			Dan le había explicado cómo funcionaba aquello y Jodie lo había escuchado con atención, aunque solo había entendido unas palabras de lo que decía él.

			El invento de Dan había introducido su pastelería en el circuito de comidas especializadas de Chicago, gracias a las galletas Corazón Apasionado, solo para adultos, por supuesto. Habían aparecido varios artículos sobre el glaseado de las galletas en revistas de comida y de mujeres y estaba considerando crear una página web y venderlas por Internet.

			Para eso tendría que contratar otro empleado, pero quería asegurarse de hacerse con la persona adecuada y por eso lo había ido retrasando. En lo relativo al negocio, no era ni mucho menos tan atrevida como en su vida social. Quería pedirle opinión a Dan y quizá incluso conseguir que hiciera las entrevistas con ella.

			Ella era muy sociable y Dan era más solitario. Ella salía con muchos hombres y era social y sexualmente aventurera; le gustaba salir con amigos y viajar siempre que podía. Pero la piedra angular de su vida social eran sus amigas. Después de criarse con un padre dominante y de ver a su madre sufrir por ello, no deseaba atarse a ningún hombre más de una noche.

			Los hombres eran solo para sexo, y a ninguno de ellos parecía importarle.

			Dan era la excepción a la regla, y de un modo platónico. Nunca se le había insinuado y ella se lo agradecía. Estaba tan entregado a su trabajo como ella, y los unía eso además de su amistad universitaria.

			Dan había salido con tres mujeres que ella supiera, una en la universidad y dos después, bastante en serio; pero en última instancia estaba casado con su trabajo. No había muchas mujeres que pudieran soportar sus frecuentes ausencias y los momentos en los que estaba allí pero tenía la mente en un lugar lejano resolviendo algún problema.

			Las mujeres con las que salía solían ser tan listas como él. Jodie sabía que no podía competir en ese terreno. No era estúpida, pero no estaba al nivel de Dan en lo referente a cerebro.

			Marcó rápidamente su número de móvil, que sabía de memoria.

			—Jodie —la saludó él.

			—Dan. Lo siento, acabo de oír tu mensaje. Estaba… ah… —ella miró hacia la sala donde esperaba Jason.

			—En una cita, sí. Es viernes por la noche. Perdona. No me he dado cuenta hasta que te he enviado el mensaje. No siempre tengo muy claro en qué día vivo. ¿Quién es el afortunado?

			—Ah, solo un hombre. En realidad, ah, está…

			—Allí. Lo comprendo. No hacía falta que me llamaras inmediatamente.

			Ella sonrió por la facilidad con la que Dan podía terminar sus frases. ¡Hacía tanto tiempo que eran amigos! De pronto la noche sexy que había planeado con Jason ya no le resultó tan excitante.

			—Hacía mucho tiempo —dijo. Dejó caer el vestido negro al suelo, abrió un cajón y sacó ropa interior, pantalones de yoga y un top. Se vestía mientras hablaba—. ¿Cuánto tiempo vas a estar aquí?

			—Estoy dando clase, así que esta vez estaré todo el año. Quería llegar unas semanas antes de que empezara el curso para prepararme. ¿No te lo dije antes de marcharme?

			—No.

			—Oye, no hay prisa. Disfruta de tu cita.

			Jodie sintió un leve dolor alrededor del pecho. ¿Él no quería verla también? Pero parecía cansado. Debía de ser eso.

			—¿Estás bien?

			—Un poco atontado —contestó él.

			Jodie sonrió. Dan trabajaba con mucha intensidad. En la universidad solía meterse tanto en un proyecto que olvidaba comer, dormir y hasta salir de su habitación. Una vez había estado tanto tiempo encerrado con un problema que los estudiantes de las habitaciones vecinas habían creído que le ocurría algo y la habían llamado a ella, que era la delegada de la residencia universitaria, para que fuera a ver.

			Dan apenas si se había dado cuenta cuando ella hizo que el personal de seguridad abriera la puerta y lo encontraron en medio de un montón de libros y papeles, concentrado en su trabajo. Llevaba dos días sin comer y, a partir de entonces, Jodie había empezado a ocuparse de llevarle comida cuando él estaba trabajando.

			Al final eso se había convertido en un ritual. Ella le llevaba comida al laboratorio o a la habitación y tomaban un descanso juntos. Ella le hacía reír y él la ayudó a aprobar las Matemáticas de la carrera de Empresariales de ella. Ella le preparaba a menudo empanadas y repostería y eso les había dado la idea de abrir la pastelería.

			Mientras los demás chicos se esforzaban por buscar el modo de llevársela a la cama, Dan simplemente disfrutaba de su compañía y no pedía nada más. Cuando ella no consiguió encontrar financiación en los bancos para abrir su negocio, Dan le prestó el dinero. Había ahorrado bastante y llevaba ya años cobrando patentes y otros trabajos. Tenía dinero y la generosidad de compartirlo con ella sin hacer preguntas. Más tarde, cuando desarrolló el glaseado, ella lo hizo su socio. Aunque le estaba devolviendo el dinero prestado, le parecía justo compartir beneficios con él.

			—No has comido, ¿verdad? —preguntó.

			—Llamaré al servicio de habitaciones, lo prometo. Oye, te están esperando. Diviértete —comentó él.

			—Espera. Este hombre no es importante. Y creo que de todos modos no hay mucha química —comentó ella con los dedos cruzados—. Hace siglos que no te veo. Estaré allí en una hora con una pizza. ¿Dónde estás?

			Él se lo dijo y ella se preguntó cómo iba a rechazar a Jason sin brusquedades. No era justo excitarlo y luego dejarlo plantado, pero ya no estaba de humor, así que lo compensaría otro día.
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			—Jodie, querida, tienes que darme más galletas de esas.

			—Enseguida, señora Mitchell —Jodie tomó la bandeja de galletas recién glaseadas y volvió hacia el mostrador. 

			La noche anterior se había acostado tarde charlando con Dan y no había entrado en sus planes tener que llevar sola la pastelería el sábado por la mañana, pero a Ginger le había fallado la canguro y no había podido llegar todavía.

			—¡Oh! ¡Y están recién hechas! —exclamó la señora Mitchell. Miró las galletas con azúcar en forma de corazón y decoradas en rojo con la receta secreta.

			En algunos blogs y columnas de comida de la zona, habían comentado si las galletas no serían solo un truco publicitario, pero Jodie había dejado que hablaran sin intervenir. A todos les gustaba especular sobre su «fórmula especial» o sobre si era simplemente una cuestión de sugestión. Después de todo, ¿quién había oído hablar de galletas que atrajeran la atención del sexo opuesto? Pero las especulaciones incrementaban su negocio, pues animaban a la gente a comprobar si eran auténticas.

			Jodie sabía por experiencia que funcionaban de verdad.

			Dan le había explicado que el extracto de feromona que usaba, un derivado inofensivo del apio, reaccionaba solo con la química del cuerpo de las mujeres adultas. La mujer tenía que sentirse atraída por alguien para que los «potenciadores» de la galleta hicieran efecto, así que no había peligro de que las usaran hombres para atraer a cualquier mujer.

			Después de muchas pruebas, las servía con confianza y no había tenido quejas por parte de sus clientes. Los hombres y los niños solo notaban los efectos del azúcar, pero Jodie había descubierto que guardarlas en una vitrina especial «solo para adultos» detrás del mostrador aumentaba su mística y las ventas.

			—Aquí están. ¿Cuántas quiere?

			—Me las llevaré todas.

			Jodie la miró con la boca abierta. Sus galletas especiales no eran baratas. Si la señora Mitchell las compraba todas, ella se quedaría sin galletas para ese día. Tendría que darse prisa en hornear más o decepcionar a otros clientes más tarde.

			—¿Todas? No se congelan bien —dijo. Le costaba rechazar una venta, pero…

			—¡Oh!, ¿de verdad? —preguntó su clienta decepcionada.

			—Bueno, sabrían bien, pero congelarlas reduciría su efecto —respondió Jodie con un guiño, aunque no sabía si aquello era cierto.

			—En ese caso, ponme solo media docena. Me tomo dos todas las tardes con el café y Rupert hacía años que no estaba tan atento.

			—Me alegra oírlo —Jodie sonrió aliviada.

			Estar allí sola resultaba ya bastante ajetreado sin tener que preocuparse de hacer más galletas. Jason le había dejado mensajes y ella había pensado llamarlo, pero el reparto de café se había retrasado y entre ocuparse del mostrador y trabajar en la cocina, no había parado ni un solo momento.

			Colocó las galletas en una caja blanca tarareando la música del hilo musical y ató la caja con una cinta roja que mostraba el nombre de la tienda.

			—Aquí tiene, señora Mitchell. Son treinta dólares.

			La mujer le entregó el dinero con una sonrisa.

			—Gracias, Jodie.

			—No las coma todas de una vez. No querrá que Rupert pierda el control —le advirtió Jodie cuando entraban dos clientas más por la puerta.

			—¡Oh, no! Toma medicación para la hipertensión, pero el ejercicio extra le viene bien —respondió la mujer de edad mediana con una risita, antes de salir.

			Jodie movió la cabeza con una sonrisa. Se metió fácilmente en la rutina de la mañana. Despachaba, rellenaba la vitrina, limpiaba y recogía. Lo tenía todo más o menos controlado cuando llegó por fin Ginger con aspecto estresado.

			—Hola. ¿Va todo bien con Anna?

			—Sí. Siento mucho llegar tarde.

			—No te preocupes.

			—Ha venido mi madre, pero he tenido que esperar hasta que llegara. Se ha quedado con Anna en mi casa, pero Anna no quería que me fuera y no podía dejarla gritando. 

			—¿Ahora está bien?

			—¿Mi madre? Sí.

			—No. Anna.

			—Ah, bueno… eso es otra historia.

			Ginger parecía preocupada. Colgó su chaqueta en el perchero cerca de la entrada de la cocina y se puso su delantal azul.

			Jodie no podía evitar sentir lástima por ella, la única de sus amigas que era madre, y no quería encontrarse nunca en la misma situación. Ginger tenía dos empleos para mantener a su hija, pues trabajaba también como entrenadora personal además de en la pastelería. Jodie le daba todas las horas de trabajo que podía, pero no quería ni imaginar lo estresante que debía ser criar sola a su hija.

			—¿Otra vez Scott? —preguntó.

			—Sí. Se presentó la semana pasada y eso confunde mucho a Anna. Le dan ataques de culpabilidad unas cuantas veces al año, decide tranquilizar su conciencia con una visita y después desaparece otra vez. Cuando Anna era más pequeña, eso no era un problema, pero ahora eso se refleja en el colegio. Se porta mal y convierte mi vida y la suya en un infierno.

			Jodie murmuró unas palabras de consuelo y abrazó a su amiga. Aunque intentaba no pensar mucho en su infancia en un barrio de clase obrera de Filadelfia, con un padre mecánico y una madre que servía comidas en el colegio del barrio, no podía evitar que los recuerdos se colaran en su memoria de vez en cuando.

			Don Patterson había sido un imbécil integral, que esperaba siempre la perfección aunque fuera en una niña de seis años. Jodie no recordaba que su padre le hubiera dedicado jamás una palabra amable y ella se había largado de la ciudad en cuanto terminó el instituto. Él quería que siguiera en casa y asistiera a una universidad de la zona, pero ella se había negado.

			Su padre había muerto cuando ella estaba en la universidad y no se había molestado en ir al entierro. Por eso razón, su madre no había vuelto a hablarle desde entonces. Jodie no perdía mucho el sueño con eso, ya que su madre no la había defendido jamás, sino que había dejado que su padre asumiera el mando.

			Movió la cabeza y tendió a Ginger un bollo de arándanos.

			—Sírvete un café, siéntate y relájate un poco.

			—Gracias. Eres una entre un millón, Jodie.

			Esta le dio una palmadita en el hombro y limpió con fuerza el cristal frontal de las vitrinas. En su experiencia, a los hombres casi nunca les importaba si te partían el corazón o te arruinaban la vida siempre que consiguieran lo que querían. Ginger y Anna eran dos ejemplos más de eso.

			Aun así, las mujeres tenían ahora más opciones que en otras épocas y Jodie siempre se felicitaba de que su amigas y ella optaran por ser mujeres independientes con una profesión y quería apoyar a Ginger en eso.

			No odiaba a los hombres por culpa de su padre. Eso no. Los hombres eran divertidos y maravillosos, pero una chica no podía permitirse quererlos demasiado. Jodie nunca lo hacía. Los hombres se sentían atraídos por sus voluptuosos pechos, su largo pelo castaño y sus ojos azules.

			—Sexy a la vista —musitó Ginger, cuando pasó un hombre por delante de la tienda y atrajo las miradas de ambas. Él se detuvo y se volvió.

			—De primera —comentó Jodie para sí, aunque Ginger la oyó y asintió con la cabeza.

			—¡Oh, oh! Va a entrar —Ginger rió cuando él se acercó a la puerta.

			Jodie miró al desconocido con una sonrisa.

			—¿Qué desea?

			Él se acercó al mostrador sonriente. Era rubio y bronceado, probablemente unos años más joven que los treinta y dos de Jodie, más cerca de los veintisiete de Ginger.

			—¿Tienen algo integral? Y agua.

			—Agua sí, y tenemos magdalenas integrales recién hechas que se están enfriando. Ginger estará encantada de traerle una. ¿O quiere más de una?

			—No —él sonrió en dirección a Ginger—. Una está bien.

			Ginger se ruborizó.

			—Desde luego. Un momento —musitó. Y desapareció.

			—Enseguida vuelve —prometió Jodie con una sonrisa.

			Ginger necesitaba animarse y servir a un hombre guapo podía ayudar. Cuando regresó, Jodie se alejó a ordenar unos pasteles que había ordenado cinco minutos antes al final de la vitrina.

			Para sorpresa suya, Ginger terminó la venta sin ni siquiera conseguir el número de teléfono del hombre. Cuando él se fue, Jodie miró a su pelirroja amiga con los brazos en jarras.

			—¿Por qué no has coqueteado un poco? Le gustabas mucho.

			—¿Qué te hace pensar eso?

			—Te ha preguntado por todas las magdalenas que tenemos, incluso las de azúcar, y todos los ingredientes de esa y no dejaba de mirarte los pechos. También ha dicho que creía haberte visto en el gimnasio. Estaba haciendo todo lo posible para que conectarais. Y tú te has limitado a despacharle y decirle que pasara un buen día.

			—Sí —Ginger se encogió de hombros—. Supongo que estoy oxidada. No he estado con nadie desde Scott.

			Jodie abrió mucho los ojos.

			—¿En serio? Hace casi dos años de eso.

			Su amiga la miró a los ojos.

			—Jodie, trabajo en dos sitios y soy madre. Me he entrenado para no notar cuándo gusto a los hombres porque no tengo tiempo. Además, en cuanto descubren que tengo una hija, dejo de interesarles.

			—Pero tú te mereces diversión de adulta —insistió Jodie, a la que no gustaba la soledad que veía en los ojos de su amiga.

			Ginger sonrió, pero no era una sonrisa feliz.

			—Sé que a ti te gusta acostarte y dejarlos, pero yo no me siento bien con aventuras de una noche. Tengo que pensar en Anna. ¿Tú nunca quieres algo más permanente?

			—No. Y tú acabaste con Scott por querer algo «permanente». Una aventura de una noche es justo lo que necesitas. Te vendría bien. Yo me puedo quedar con Anna una noche y tú sales a divertirte. A este creo que le gusta hacer ejercicio, así que ya tenéis algo en común. Puede que encontréis algo más interesante que hacer con el equipo de gimnasia que ejercicio.

			—Eres terrible —Ginger tomó un sorbo de café—. De todos modos, ya se ha ido, así que esta conversación no tiene sentido. Y para que lo sepas, yo no me trago esa tontería de que no quieres enamorarte; simplemente no has encontrado aún al hombre apropiado. Uno de estos días aparecerá y entonces empezarás a pensar como yo.

			—Lo dudo.

			—Recuerda mis palabras. Uno de estos días, Jodie Patterson se enamorará con ganas. Y yo estoy deseando verlo. Te mereces un buen hombre.

			—Sí, eso lo merecemos todas, pero hay pocos así.

			Ginger murmuró que estaba de acuerdo con eso y volvió a su trabajo.

			A Jodie le sorprendía que Ginger conservara sus ilusiones románticas después de todo lo que había pasado. Jodie había descubierto en el instituto qué era lo que interesaba a los hombres y le parecía que era evidente.

			La entrada de Jason la sacó de sus pensamientos. Lo miró sorprendida, hasta que se dio cuenta de que no había respondido a sus llamadas ni mensajes de esa mañana.

			—Hola, Jodie —dijo él.

			Ginger enarcó las cejas y los dejó solos.

			—Hola, Jason —Jodie sonrió—. Siento mucho lo de anoche.

			—Yo también.

			Ella salió de detrás del mostrador hasta donde estaba él.

			—Confío en que me dejes resarcirte por ello.

			—No estaba seguro de que quisieras hacerlo. Como no he sabido nada de ti, he pensado que ya no te interesaba —él sonrió—. He supuesto que los hombres como yo no somos tu tipo y solo quería pasar para decirte que lo comprendo y que no importa.

			—Tonterías —ella se puso de puntillas y le dio un beso rápido, no sin antes comprobar que no había clientes en la puerta—. Podemos hacer planes para esta noche. Salgo dentro de unas horas —estaba rompiendo su rutina de fin de semana pero se sentía en deuda con aquel hombre. Eso, y quería sexo. Por culpa del trabajo y otras obligaciones, llevaba unas semanas sin estar con nadie y ya le iba tocando.

			La noche anterior lo había pasado muy bien con Dan, comiendo pizza y hablando hasta altas horas. Ahora que había pasado algo de tiempo con él, se sentía como nueva y preparada para volver a la normalidad.

			—Por supuesto —dijo él.

			Se inclinó para besarla, pero sonó la campana encima de la puerta y ella se apartó y puso cierta distancia entre ellos. Se volvió para recibir al cliente, pero el que entró fue Dan, vestido, como siempre, con vaqueros, deportivas, camiseta blanca y la chaqueta de ante que llevaba desde que ella podía recordar. Achicó los ojos detrás de sus gafas gruesas para adaptarse a la luz del interior y sonrió al verla.

			—Hola —lo saludó ella con placer y sorpresa.

			Se acercó y lo abrazó. Por un momento se olvidó de Jason; no le preocupaba que la vieran porque, bueno, porque era solo Dan.

			 

			 

			Fue como si alguien encendiera un interruptor en el mundo de Dan y se hiciera la luz. Era la sensación que tenía siempre que estaba con Jodie. Cálida y brillante, como bombillas incandescentes que resultaban calientes al tacto y te bañaban en un resplandor natural.

			Habían estado juntos la noche anterior. Había hablado con ella más de lo que hablaba nunca con nadie. Eso siempre había sido así.

			—Creía que seguirías durmiendo para descansar de los tres meses de trabajo —comentó ella.

			A Dan le gustaba que lo conociera tan bien. Él también la conocía.

			Sabía, por ejemplo, que muy probablemente había tenido una cita en su apartamento la noche anterior. Sabía que seguramente la había cancelado para ir a verlo y había despedido al hombre. Quería sentir vergüenza por ello, pero no era así.

			—Me he recuperado rápidamente. Una dieta nueva. Y también hago más ejercicio. Era el único modo de mantener la cordura en Washington. Trabajábamos casi las veinticuatro horas.

			—No me has contado mucho. ¿Es una de esas cosas que podrías contarme pero luego tendrías que matarme?

			—Más bien te aburrirías mortalmente si te lo contara —respondió él con una sonrisa. Siempre era fácil bromear con Jodie—. Casi no he visto la luz del día en noventa días —confesó. Mantuvo el brazo alrededor de la cintura de ella y se volvieron hacia el mostrador.

			—¡Pobrecito genio! —se burló ella.

			Dan se echó a reír.

			En realidad, el trabajo había sido fascinante, pero era cierto que no podía hablar de él. Se preguntó si Jodie lo vería de otro modo, si le resultaría más sexy o más atractivo si supiera que su trabajo probablemente había salvado millones de vidas.

			Era irracional especular de ese modo, pero desde que saliera de Washington solo había tenido una cosa en la cabeza: ver a Jodie. Normalmente se olvidaba de todo cuando trabajaba, pero esa vez había estado más distraído. Había pensado llamarla, pero el protocolo de seguridad se lo prohibía.

			Probablemente solo estaba lidiando con la desorientación normal que experimentaba después de un proyecto intenso y por eso llevaba unos días sintiéndose gruñón y desconectado de la realidad. No se había sentido bien hasta el momento en que Jodie había llegado a su habitación la noche anterior. Irracional, pero cierto.

			Mientras hablaban durante horas, había experimentado algo más intenso que amistad. No era la primera vez, pues llevaba años reprimiendo su atracción por Jodie, pero ella ocupaba su mente más a menudo últimamente. Si le había costado salir de Chicago tres meses atrás, había sido porque se alejaría de ella. Y precisamente por eso había decidido que tenía que irse. Pero no había sentido ningún interés en estar con otra persona desde entonces.

			Tres meses era mucho tiempo para ser célibe, incluso para él. La satisfacción física contribuía a mantener una mente sana, y a él siempre le había gustado el sexo cuando se presentaba la oportunidad. Volvió a mirarla, prestando más atención a las curvas de los pechos y la gracia de la línea del cuello.

			Cerró los ojos y utilizó una técnica de meditación rápida que había aprendido directamente de monjes tibetanos para forzar a su cuerpo hambriento de sexo a no responder al perfume del hermoso pelo de ella.

			Jodie era su amiga. Su socia. Y él no debería excitarse abrazándola.

			Cuando ella lo besó en la mejilla y le ladeó las gafas, rieron juntos y ella se soltó y dejó que él se colocara las gafas.

			Y era una maravilla verla bien, con sus mejillas sonrojadas y sus ojos azules. Ella lo consideraba solo un amigo; nunca lo había visto de otro modo y nunca lo vería. Dan deseaba algo más de vez en cuando, pero lo achacaba a un impulso aleatorio. Excepto porque siempre se repetía y porque últimamente consideraba más en serio esa posibilidad.

			—¿Dan? ¿Dan? ¡Yuju! ¿Estás ahí?

			Él sonrió avergonzado. 

			—Perdona. Estoy todavía volviendo a la realidad. Ya sabes lo que es eso.

			Ella le tomó la mano. 

			—Lo sé. Desconcentrado.

			—Así es —asintió él. Aunque en realidad estaba muy concentrado en la mano suave de ella.

			Su piel era como la seda. Él sabía que era debido al alto contenido de hidratación en sus células, sus buenos genes y el cuidado de su epidermis para prevenir daños por el sol, pero nada de eso disminuía el efecto de sus dedos femeninos en los de él. Tuvo que volver a cerrar los ojos para intentar anular la respuesta de su cuerpo.

			Ella tiró de él hacia delante.

			—Dan, quiero presentarte a Jason. Los dos sois… —ella se interrumpió al ver la reacción de los dos hombres. Dan no había notado hasta entonces la presencia del otro.

			—Doctor Kravitz —dijo con frialdad.

			—Doctor Ellison —respondió Jason en el mismo tono—. ¿Ya de vuelta?

			—Dejé claro que volvería para el comienzo del curso —respondió Dan con una sonrisa—. Después de todo, este año soy también director del departamento.

			A Dan le encantaba dar clase y no había tenido mucho tiempo para hacerlo en los últimos años, pero ahora consideraba que había llegado el momento de hacer algunos cambios. Durante más de una década había estado a disposición de cualquiera que quisiera utilizar su inteligencia, pero ahora iba a empezar a hacer las cosas que le hacían feliz. Dar clase. Trabajar en el laboratorio. Estar con amigos.

			Estar con Jodie.

			También le gustaba estar en la universidad, y aunque era un placer trabajar con la mayoría de sus colegas, Jason Kravitz era una víbora. Más que eso, era un mal científico, alguien que trabajaba solo en provecho propio y que, a juzgar por los rumores que había oído Dan, había dado muestras de otros comportamientos poco éticos. Se sentía agradecido porque solo veía a Jason de pasada o en las reuniones del departamento. Aunque, como ese año había pedido dirigir dicho departamento, tendría que verlo más.

			Dan era un hombre pacífico. Creía en vivir y dejar vivir, y le gustaba la mayoría de la gente con la que entraba en contacto, pero Jason nunca le había caído bien.

			¿Qué hacía allí y por qué los presentaba Jodie?

			Una deducción rápida fue como un puñetazo en el estómago. Jason era el hombre con el que estaba Jodie la noche anterior.

			Dan tuvo que morderse la lengua con fuerza.

			Ella merecía mucho más, pero él nunca había conseguido hacer que lo creyera. La única vez que había intentado disuadirla de que se acostara con un chico que él conocía había sido la única vez que se habían peleado en serio y habían pasado un mes sin hablarse. Ella había dicho que él la juzgaba, pero no era así.

			Jodie tenía fama de mujeriego en los círculos académicos. Incluso se rumoreaba que tenía aventuras con ayudantes de laboratorio y con sus becarias, cosa que era una falta de ética, aunque nadie había podido probarlo.

			—Ah, ¿os conocéis? —preguntó Jodie.

			—Sí —respondieron al unísono, con el mismo tono de voz cargado de antipatía.

			—Trabajamos en el mismo departamento en Northwestern, pero llevamos distintos laboratorios. Nuestros despachos están en el mismo piso —aclaró Dan—. ¿Qué haces aquí, Jason?

			—He venido a ver a Jodie. Hemos salido juntos. No sabía que os conocíais. Ella nunca ha hablado de ti —comentó Jason poniendo una mano en el hombro de Jodie.

			¿Salido juntos? ¿Insinuaba que era algo más que una aventura de una noche para Jodie? Ella le había dicho que el hombre con el que estaba la noche anterior no le interesaba y por eso había interrumpido la cita para ir a verlo a él. Pero Jason hablaba como si hubiera algo más entre ellos.

			Dan no conocía un buen mantra para aquella situación concreta. Como no solía ser violento, no había tenido que preguntar a los monjes cómo evitar el impulso de darle un puñetazo en la cara a alguien.

			—Solo hemos salido una vez —corrigió Jodie con gentileza. Sonrió a los dos y Dan confió en que su alivio no resultara demasiado evidente.

			¿Pero se habían acostado y ella había quedado tan impresionada que había accedido a volver a ver a Jason? ¿Él había ido allí, a su lugar de trabajo, a seducirla?

			Dan lo veía todo rojo, pero confiaba en que su exterior no traicionara sus pensamientos. Pensar en Jodie con Jason hacía que su mente altamente desarrollada se convirtiera en la de un cavernícola.

			—Salimos anoche —respondió Jodie—, pero yo no me encontraba bien y me retiré pronto.

			Sus ojos se encontraron con los de Dan y este captó la indirecta. Ella no quería que él hablara de la noche anterior. Eso hizo que se sintiera mejor… y peor. Ella había pasado de Jason por él, pero no quería que Jason lo supiera.

			—Luego nos resarciremos de eso —intervino Jason.

			—¿Luego? —preguntó Dan sin pensar.

			—Quería repetir la cita con Jason, puesto que anoche tuve que ponerle fin —explicó ella con las mejillas coloradas.

			Dan había impedido que Jodie se acostará con Jason. Quizá era afortunado. 

			O tal vez no, teniendo en cuenta que ella parecía empeñada en volver a salir con él.

			Se dio cuenta de pronto de que no había dicho ni una palabra, de que estaba allí parado como un idiota. Jason lo miró con aire de suficiencia y bajó la cabeza para besar a Jodie.

			—Bueno, tengo que irme —Jason tartamudeó lo suficiente para sonar tímido y un poco inseguro—. ¿Nos vemos luego?

			Dan apretó los puños al ver su interpretación. ¿De verdad las mujeres se tragaban aquello?

			—¡Oh, espera! —exclamó Jodie—. No puedo. Olvidaba que ya tengo planes para esta noche.

			El alivio de Dan casi resultó palpable.

			—¿Por qué no mañana por la noche? —preguntó ella. 

			El alivio de Dan desapareció. No estaba acostumbrado a aquella montaña rusa emocional.

			—De acuerdo —asintió Jason.

			Dan apretó los dientes. Jodie no era una inexperta con los hombres. ¿No veía el brillo depredador en los ojos de Jason? ¿No veía que este la utilizaba y que mentía como un bellaco? Recordó entonces que a ella seguramente no le importaba. Ella no era precisamente una romántica. Estaba acostumbrada a ver el sexo como un deporte.

			—Hasta mañana, pues —dijo ella con una sonrisa amistosa.

			Jason lanzó una mirada mortificante a Dan y se marchó.

			El problema para Dan era que no había modo de decirle a Jodie que Jason era un perro sin parecer celoso, necesitado o sin causar el mismo problema que habían tenido cuando él había intentado entrometerse años atrás. A Jodie no le gustaba que nadie le dijera lo que tenía que hacer. Había tenido bastante de eso con su padre. Si la advertía en contra de Jason, no le haría caso. De hecho, quizá incluso eso le hiciera a Jason más atractivo.

			—¿Estás bien? —preguntó ella—. Parece que necesites sentarte.

			—Estoy bien —respondió él con una sonrisa—. Cansado.

			—Ven. Seguramente tienes el nivel de azúcar bajo. Vamos a comer algo y saludar a Ginger.

			Ella lo tomó del brazo y él sintió el impulso de atraerla hacia sí y asegurarse de que ningún hombre, y desde luego no uno como Jason Kravitz, le pusiera la mano encima jamás.

			Entró con ella en la cocina escuchando su parloteo sobre la pastelería. Ginger lo saludó con calor. Mientras hablaban de Washington, de la pastelería y de lo que sucedía en Chicago, Dan no dejaba de pensar en su problema. Seguía la conversación, pero su mente estaba a kilómetros de allí.

			Tenía menos de un día para impedir que Jodie cometiera un error. Un día para alejarla de la cama de Jason.

			Sus ojos se posaron en las galletas Corazones Apasionados. Su problema estaba resuelto.
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			A la mañana siguiente, Jodie se encontró repitiendo lo mismo del día anterior.

			Corría de la cocina a la tienda mirando el reloj y preguntándose dónde se había metido Ginger. Había ido a recoger a Anna a la escuela dominical, pero eran casi las once y ya hacía rato que debería haber vuelto. Solo abrían hasta la una, pero Ginger solía ocuparse del mostrador mientras Jodie preparaba la cocina para el lunes. Ahora no había hecho nada y tampoco se había preparado para su cita con Jason.

			Además, empezaba a sentirse preocupada. No era propio de Ginger desaparecer así. Tenía que haberle ocurrido algo.

			Debería llamar y anular su cita con Jason. De todos modos, no quería renunciar a su adorada noche de domingo sola en casa. Por alguna razón, su interés en acostarse con él había menguado notablemente. Sabía que había quedado con él solo por remordimientos, por haberlo dejado plantado el viernes, y ella no solía ir con hombres por culpabilidad.

			Se abrió la puerta y alzó la vista con la esperanza de que fuera Ginger, pero era el cliente atractivo del día anterior. Se detuvo en la puerta, miró un poco a su alrededor y le sonrió.

			—Hola.

			—Hola. ¿Qué desea?

			Él sonrió avergonzado.

			—Verá. No soy un acosador ni nada por el estilo, pero esperaba que estuviera aquí la otra chica, la que me atendió ayer.

			Jodie enarcó una ceja.

			—¿Por qué?

			—Era… simpática, aunque un poco seria, y quería invitarla a tomar un café conmigo. Me llamo Robert. Robert Castilla.

			—Hola, Robert.

			Jodie salió de detrás de la vitrina y lo observó con atención. No le tocaba a ella darle información sobre Ginger, pero eso no implicaba que no pudiera dársela a Ginger sobre él.

			—¿En qué trabajas?

			—Soy fisioterapeuta en el hospital St. Mary. Llevo cuatro años allí —respondió él.

			—¿Eres de los Sox o de los Cubs?

			—De los Sox —contestó él sin vacilar.

			No era una pregunta justa, pues Jodie era de los Cubs y sabía que a Ginger no le importaba nada el béisbol.

			—¿Te gustan los niños? —preguntó Jodie.

			—Sí. Los niños están bien. Trabajo con muchos.

			—Mi amiga es madre soltera.

			—Yo admiro eso. Mi hermana también lo es. Aunque me cuesta creer que una mujer tan joven sea ya madre —respondió él con una sonrisa.

			Jodie sonrió a su vez.

			—De acuerdo, escucha, Robert, no puedo hablar por ella, pero puedo decirle que has venido y, si quieres dejarle tu teléfono o pasarte el lunes, cuando ella está aquí todo el día, me parece bien. De hecho, puedes tomar café aquí e invita la casa.

			Él pareció aliviado de haber pasado el examen, pero negó con la cabeza.

			—Esta semana tengo mucho trabajo, pues estoy cubriendo vacaciones, pero te dejaré mi número de teléfono. ¿Y tú puedes decirle que he venido?

			—Desde luego.

			Él anotó su nombre, su número de teléfono y su e-mail con una letra fuerte y viril. Jodie tomó el papel y lo clavó en el tablón de corcho que había en la parte de atrás. Aquello le vendría muy bien a Ginger.

			Miró el reloj y se dio cuenta de que tendría que pasarse la tarde trabajando en el horno. No había comido nada desde el desayuno. Tomó unas cuantas galletas Corazones Apasionados, porque las tenía delante, y fue a buscar leche a la parte de atrás.

			Sus feromonas necesitaban actividad y quizá pudiera decirle a Jason que se quedaran en casa y pidieran algo de cenar por teléfono. Y así podría dedicarse a desahogar la energía nerviosa que se acumulaba en su interior. Ambos conseguirían lo que querían y punto. Jodie sabía que no habría una tercera cita.

			Aunque él podría hacerse ideas equivocadas si pasaban la velada en su casa. Un polvo rápido en un restaurante con un ropero a mano podía ser divertido. Buscaría un rincón en el que pudiera colar a su chico empollón.

			La idea tenía su interés. Sus pezones se endurecieron cuando cerró los ojos y pensó en lo que podían hacer Dan y ella en el rincón oscuro de un ropero con otros clientes pasando a poca distancia de ellos.

			Estuvo a punto de dejar caer la galleta al suelo. ¿Dan? No, se refería a Jason.

			Estaba confundiendo a sus científicos. Miró sus pezones traicioneros y dijo:

			—Basta. Eso que pensáis de Dan no pasará nunca.

			Terminó las galletas, respiró hondo y volvió al mostrador, donde le sorprendió ver al objeto de sus fantasías entrar por la puerta.

			—Hola, Jodie, ¿qué tal? —Dan sonrió. 

			Algo en él era diferente. Ella entrecerró los ojos intentando averiguar lo que era.

			—Sorprendida de verte de nuevo aquí tan pronto —respondió con ligereza, observándolo.

			—He salido a dar un paseo de mañana de domingo y me apetecía algo dulce —él la miró con tal atención que ella se ruborizó. ¿Qué narices pasaba allí?

			Él parecía muy… sexy. Dan era siempre atractivo al estilo Clark Kent, ¿pero cómo no se había dado cuenta antes de que era tan sexy? Sexy como para meterlo debajo del mostrador y darle a probar algo dulce allí.

			Jodie carraspeó.

			—Bueno, tú eres socio de esto, así que toma lo que quieras —dijo, cruzando los brazos sobre su pecho traicionero.

			Dan pasó detrás del mostrador y miró en la vitrina. Se acercó a ella y Jodie olió su colonia. ¿Desde cuándo usaba Dan colonia?

			—Llevas colonia —comentó.

			—Sí. ¿Te gusta?

			—Es raro en ti —contestó ella sin aliento. Pensó que quizá era alérgica a ese olor, pues sentía la mente un poco nublada.

			¿Qué narices le ocurría? Se apartó, pero Dan la siguió. No le prestaba atención a ella; simplemente miraba la mercancía de la vitrina como para decidir lo que quería.

			Jodie sabía lo que quería ella. Apretó los muslos debajo del delantal y soltó un gemido.

			Él se enderezó y la miró.

			—¿Estás bien?

			—Sí. Es que, ah, no he dormido mucho anoche —mintió ella.

			En la mirada de él, había malicia y su pelo rojizo parecía… suave. Ella ansiaba tocarlo.

			—Nadie lo diría. Estás guapísima. Como siempre —contestó él con voz baja y sexy.

			—Gracias, tú pareces… distinto —replicó ella, a la que le costaba trabajo hablar con fluidez.

			Su mente le gritaba el nombre de Dan como si quisiera darle a entender que aquello no estaba bien. Eran amigos. Nunca se habían mirado así. Por el modo en que se oscurecían los ojos almendrados de él y se expandían sus pupilas, ella notaba que Dan también respondía a la atracción.

			Las galletas. Había comido dos galletas y llevaba unas semanas sin sexo. Obviamente, eso empezaba a afectarla.

			Y a él también.

			Dan la miraba con ojos de hambre, como si quisiera lanzarse sobre ella y morderla… del mejor modo posible.

			—¡Oh, no! —susurró ella. Retrocedió y encontró solo la pared detrás de sí.

			—¿Qué? ¿Qué sucede? 

			—Son las galletas, Dan. He comido galletas, es eso. Si te sientes un poco, ah, excitado, es por eso. No soy yo, son las galletas —repitió ella desesperadamente, mientras él se acercaba más.

			Algo muy prominente en los pantalones de él rozó el muslo de ella, que se derritió por dentro y mojó rápidamente las bragas de deseo.

			Él alzó la mano, le quitó el pañuelo de la cabeza y soltó el pelo de ella.

			—Yo creo que eres tú —dijo—. Recuerda que las galletas solo hacen efecto si liberas feromonas de atracción. Las galletas lo único que hacen es intensificar lo que ya siente tu cuerpo —susurró, con los labios cerca de los de ella pero sin tocarlos.

			—¡Oh! —fue lo único que pudo decir ella, con la vista fija en la boca de él.

			—Esto ha tardado mucho en llegar —susurró él con voz ronca—. ¿Sabes cuántas veces he pensado en ello, lo he imaginado? Pero tú siempre estabas fuera del alcance.

			—Y sigo estándolo. Tú también —ella intentaba desesperadamente que se impusiera la razón, aunque deseaba que él la empujara contra la pared e hiciera con ella lo que quisiera—. Somos amigos. Socios —musitó.

			—Sí. ¿Y qué tiene de malo un beso entre amigos? —preguntó él, hablando contra la boca de ella. Su contacto como de pluma era tan sexy que ella volvió a gemir y no fue capaz de apartarse.

			Lo deseaba más de lo que nunca había deseado a nadie, y le echó los brazos al cuello con los pezones endurecidos casi hasta el punto de dolerle, buscando algún tipo de alivio.

			Cuando sus bocas se encontraron y se hundieron en un beso suave que la sacudió hasta el alma, pensó que aquello no podía estar pasando.

			Deslizó los dedos en el pelo de él, lo sintió quitarse las gafas mientras se besaban y pasarle luego un brazo por la espalda y el otro detrás de la cabeza, donde la sostuvo con firmeza. Cambió sin previo aviso el beso de una caricia gentil a una penetración de la boca de ella con su lengua y Jodie se estremeció de los pies a la cabeza.

			La habían besado muchos hombres. Muchos. Pero no sabía si alguno la había besado con aquella profundidad, de un modo tan concienzudo ni durante tanto tiempo.

			Él no tenía prisa, exploraba a conciencia. Cuando ella deslizó la lengua en la boca de él y él pasó la mano de la espalda al pecho de ella, Jodie dio un respingo y un orgasmo recorrió su cuerpo con tal ligereza que ella tuvo que interrumpir el beso para respirar y apoyó la cabeza en el hombro de él.

			—¡Maldición! —dijo él con brusquedad. 

			No hablaba como Dan y su voz resultaba muy sexy. La abrazó y ella sintió lo excitado que estaba y quiso ofrecerle también alivio. Pero a medida que pasaba el placer, empezaba a sentirse incómoda. No podía mirarlo a los ojos.

			—¿Quieres…? —preguntó. Bajó la mano para tocarlo.

			—Ahora no. Aquí no —él detuvo su caricia y le alzó el rostro para mirarla a los ojos. Fue un gesto tan íntimo e inesperado que ella no fue capaz de decidir si salir corriendo o pedir más.

			Permanecieron así, admirados y paralizados, durante lo que pareció un rato muy largo.

			—Cena esta noche conmigo, Jodie, no con Jason. Conmigo —dijo él.

			A ella le costaba concentrarse; su cuerpo seguía cálido por el orgasmo y no conseguía apartar los ojos de la boca de él.

			—No puedo. Es decir, cancelaré lo de Jason pero Ginger no está y creo que tendré que quedarme aquí a terminar todo lo que no he hecho.

			—Mañana por la noche, pues.

			Ella no podía negarse, abrumada como estaba por el deseo de estar con él. Sonó la campanilla de la puerta y entraron Ginger y Jason juntos.

			Jodie intentó serenarse, pero no era fácil, con el cuerpo todavía tembloroso y pidiendo más.

			Vio la expresión tormentosa de Jason y supo que los había visto juntos, o al menos sabía que había pasado algo. Ginger parecía sorprendida, pero sonreía.

			—Siento volver a llegar tarde, Jodie… o quizá no.

			Jodie la miró con ojos muy abiertos y los dos hombres se miraron de hito en hito en silencio. Jodie se acercó a la puerta y puso el cartel de CERRADO. De todos modos, faltaba muy poco para la hora de cerrar.

			—Jason, lo siento, pero…

			—¿Qué sientes? ¿Echarte encima de otro hombre cuando se supone que estás conmigo?

			Ella enarcó una ceja; un escalofrío de furia venció el calor de unos momentos atrás.

			—Yo no estoy contigo. Fuimos una vez a cenar y eso es todo. Y aunque hubiera habido algo más, no estaría contigo. Yo no estoy con nadie y no quiero estarlo.

			La actitud de Jason era más dura, más cruel y muy poco en consonancia con el científico tímido de antes. ¿Pura interpretación?

			Él soltó una risita.

			—Oh, sé muy bien lo que eres, créeme. Yo simplemente buscaba un poco de acción antes de que pasaras al próximo de la lista —miró de soslayo a Dan—. Parece que te me has adelantado.

			Jodie vio que Dan se acercaba rápidamente a ella. Nunca lo había visto tan enfadado.

			—Ten cuidado, Kravitz —advirtió. Su colonia envolvió de nuevo a Jodie. Sus hormonas no conseguían asentarse. Solo había comido dos galletas y nunca le habían causado un efecto tan fuerte. Además, se suponía que tenían que afectar al hombre al que la mujer intentaba atraer o seducir.

			Quizá por eso estaba Dan tan alterado y se portaba de un modo tan distinto al habitual.

			—Jason, tienes que irte. No hace falta que diga que no cenaré contigo esta noche ni ninguna otra —consiguió decir ella con firmeza.

			—Puta —murmuró Jason.

			Dan se adelantó, pero Jodie fue más rápida y abofeteó a Jason con tanta fuerza que la cabeza de este cayó hacia atrás.

			—No vuelvas por aquí jamás —dijo con voz helada.

			—No te preocupes por eso —él se llevó una mano a la cara y los miró a Dan y a ella de hito en hito—. Esto no acaba aquí —dijo a Dan, mientras Jodie sostenía la puerta abierta.

			—Oh, yo creo que sí —respondió Dan.

			Miró a Jodie con orgullo y su mirada bastó para hacer que a ella se le endurecieran de nuevo los pezones; cerró los ojos y se apartó de él. No sabía lo que ocurría, pero sabía que tenía un problema.
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			«Yo no estoy con nadie y no quiero estarlo».

			Las palabras de Jodie a Jason habían atormentado a Dan todo el lunes y volvieron de nuevo a su mente cuando se preparaba para la cena. La conocía lo bastante bien para saber que ella lo decía en serio. El problema estaba en que, en cuanto se encontraron sus labios, él había querido estar con ella para siempre.

			Había ido a la pastelería con el propósito claro de besarla, aunque su intención era simplemente lograr que cambiara de idea respecto a Jason. Conseguir además que descubriera por sí misma lo imbécil que era, había sido un extra.

			Se miró al espejo y le asaltaron las dudas. Hacía tanto tiempo que era como era, que le resultaba extraño mirarse al espejo y ver a otra persona. Como deseaba de verdad impresionar a Jodie, había salido pronto del laboratorio para reunirse con su hermana. El resultado eran varios trajes nuevos de diseño, un corte de pelo nuevo y lentillas.

			—Estás fantástico, deja de dudar de ti. Tendrías que haber hecho esto hace años —dijo su hermana Donna, que acababa de asomarse por la puerta. 

			Era la mayor de los dos y le había sugerido muchas veces que cambiara las gafas por lentillas y vistiera con más estilo.

			Dan estaba acostumbrado a estar encerrado en un laboratorio y a ser valorado por lo que había dentro de su cabeza, no en su cuerpo. ¿A quién le importaba la ropa que llevaba?

			A Jodie nunca parecía importarle. Desde luego, no le había importado el día interior, aunque eso no había sido una prueba justa.

			—Supongo que estoy bien —dijo de mala gana. Se pasó la mano por el corte en punta al que le costaba acostumbrarse. La estilista tenía razón. No sentía en la mano el gel que ella le había aconsejado que usara.

			—Puedes permitirte vestir bien y deberías hacerlo. Siempre he sospechado que mi hermano era un bombón y tenía razón —declaró Donna, mirándolo triunfante.

			Él frunció el ceño.

			—Creo que tú no eres objetiva en esa valoración.

			—Créeme, querido hermano, Jodie no tiene nada que hacer.

			Dan pensó en la colonia que había usado el día anterior, un experimento reciente para una compañía de cosméticos que llevaba el mismo extracto de feromona para hombres que las galletas Corazones Apasionados para mujeres. Había visto un efecto espectacular en Jodie el día anterior. De hecho, quizá la fórmula funcionaba demasiado bien, pues Jodie había tenido un orgasmo solo con un beso.

			Recordó cómo había interrumpido ella el beso con un respingo y los ojos muy abiertos cuando el placer inundaba su cuerpo. Dan no había visto nunca nada tan erótico y quería volver a verlo, a ser posible con los dos desnudos y él dentro de ella. Jodie se había desahogado, pero él no, y su cuerpo seguía cargado y al límite.

			Se había frotado bien el cuerpo en la ducha para quitarse la colonia, pero sospechaba que algo fallaba en su fórmula, pues las mujeres habían estado reaccionando todo el día.

			Lo miraban cuando pasaba y se acercaban más de lo normal. Había tenido que pedirle a la vendedora que le llevaba la ropa que saliera del probador. Aquello había resultado interesante desde una perspectiva experimental, pero irritante desde una personal. Quizá su sistema endocrino estaba tan cargado que hacía funcionar la colonia más de lo previsto. Era difícil saberlo.

			Definitivamente, tenía que mejorar la fórmula, pero por el momento quizá la colonia ayudara a suavizar la incomodidad que pudiera haber entre ellos debida a su beso inesperado. Aunque estaba seguro de que cualquiera de las mujeres con las que se había cruzado ese día habría estado abierta a ayudarle a liberar parte de su tensión sexual, él solo deseaba a una mujer. Desgraciadamente, no podía tenerla. Al menos de momento.

			Tendría que controlarse y no dejar que sucediera nada más entre ellos. Si volvía a pasar algo algún día, no quería que fuera como resultado del estímulo causado por las galletas o la colonia.

			—Hace mucho tiempo que te gusta —comentó su hermana, ¿pero seguro que esto es buena idea? —Donna lo miró preocupada. Nunca le había dado consejos en lo referente a Jodie, pero Dan sabía que a su hermana no le gustaba la promiscuidad de su amiga.

			—Solo es una cena, Donna.

			—Sí, claro. Has cenado con ella cientos de veces y nunca has tenido que cambiar de imagen.

			Él suspiró.

			—Es solo que, cuando la vi con Jason, sentí ganas de darle un puñetazo a él. Nunca había tenido una reacción tan visceral. Y cuando nos besamos… bueno, ahora creo que deberíamos ver si somos algo más que amigos.

			—¿Y si no lo sois? ¿Y si pasa algo? ¿Podréis volver a ser solo amigos?

			Dan sabía que sería difícil. ¿Podría volver a ver cómo entraban y salían los hombres de la vida y de la cama de Jodie?

			—No lo sé. Como dice mamá, cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él.

			—Pero a veces la gente se cae del puente y se hace daño.

			—Quizá también sea ya hora de eso. Me he pasado la vida dentro de una burbuja, Donna, como tú me has dicho tantas veces —Dan se volvió hacia ella—. Te quiero por preocuparte por mí, pero tengo treinta y tres años y nunca he comprometido mi corazón en algo que no sea mi trabajo. Si acabo sufriendo… bueno, lo consideraremos un experimento fallido.

			Donna movió la cabeza.

			—No sé. Jodie me cae bien, es una buena amiga, pero no puedo evitar pensar que no te merece. Utiliza a los hombres como si fueran camisas —sonrió con calor—. Con esta nueva imagen, tu inteligencia y tu cuenta bancaria, podrías tener cualquiera mujer que quisieras.

			—Pero esa es la cuestión. Que la quiero a ella. Siempre ha sido así. Utiliza a los hombres como camisas porque cree que no se merece nada mejor.

			—¿Y tú crees que puedes enseñarle que sí se lo merece? Es una mujer adulta y vive su vida como quiere.

			—Tengo que intentarlo. Es hora de entrar en el juego —respondió él con más confianza de la que sentía. Sabía que perder a Jodie sería un golpe fuerte, así que tendría que asegurarse de que no ocurriera.

			 

			 

			Jodie despertó el lunes cerca de mediodía, después de haber trabajado hasta tarde con Ginger y luego haber sido incapaz de dormir por pensar en Dan. Yació un rato largo en la cama preocupada por el recuerdo del beso. En el lado positivo, aquello había revelado que Jason era un idiota, pero, en el lado negativo, se había besado con lengua y tenido un orgasmo con su mejor amigo.

			¿Qué había ocurrido entre ellos para que reaccionaran así? Hundió más la cabeza en la almohada. Aquello era un desastre. Dan era el único hombre con el que podía contar, el único que la aceptaba como era y no le pedía algo más que amistad. Ella no sabía que él iba a ir por la tienda, pero sin duda la culpa de todo había sido de las galletas que había engullido antes de que él entrara.

			De todas formas, eso no explicaba la reacción de ella, que achacaba a frustración sexual y a haber sido pillada por sorpresa. Aunque si él había podido provocar una reacción así en su cuerpo con un beso y una simple caricia, ¿qué haría si…?

			«No».

			Aquello había sido culpa suya y ella tenía que arreglarlo.

			Saltó de la cama, se duchó y se vistió. Había quedado con él más tarde para cenar, pero quizá pudiera verlo antes en el laboratorio, explicarle lo de las galletas y pedirle perdón. Luego podían ir al cine y volver a su relación de antes.

			Aliviada por la sencillez de su plan, salió en su busca, segura de que podría arreglar aquello y seguir adelante.

			Tardó solo unos minutos en metro en llegar a la universidad y entró en el edificio de ciencias donde estaban el despacho de Dan y el laboratorio; pero no lo encontró por ninguna parte.

			—Hola, Sherry, ¿está Dan por aquí? —preguntó a la secretaria que controlaba el grupo de laboratorios y despachos.

			—Hoy se ha ido antes —respondió la mujer con una sonrisa—. Creo que tenía una cita caliente o algo así. Puede que vuelva luego, pero no lo sé con seguridad.

			Jodie reprimió un gemido. Genial. Ella no quería hacer aquello por teléfono ni mientras cenaban.

			—¿Te importa si le dejo una nota en el laboratorio por si vuelve?

			—No, hazlo.

			Jodie le sonrió y volvió al laboratorio, donde redactó mentalmente una nota y buscó un papel en blanco en la mesa de Dan.

			Aunque no estaba cotilleando, vio su nombre escrito en un papel y miró con curiosidad.

			Apartó otros papeles, pasó la vista con rapidez por la hilera de fórmulas y símbolos que no tenían ningún sentido para ella y vio lo que parecían ser notas tomadas el día anterior sobre ella.

			Tomó la libreta y devoró las páginas con el corazón latiéndole con violencia en el pecho mientras saltaba las partes que no entendía e intentaba absorber las que comprendía demasiado bien.

			Dan la había utilizado. Ella había sido un experimento para probar la fórmula de una colonia nueva, que funcionaba de un modo parecido al del glaseado de sus galletas solo que para hombres.

			Recordó que él había hecho algún comentario sobre la colonia y que, en cuanto ella le había puesto la vista encima, no había sido capaz de pensar con claridad. Cuando él se le había acercado, se había vuelto irresistible.

			No se lo había dicho ni la había advertido y a ella le ardieron las mejillas al releer las notas tomadas sobre su respuesta a la colonia.

			Se sentía furiosa y traicionada. Su primer instinto fue tomar las notas, quemarlas o metérselas a él en la boca, hacer que se las tragara y decirle como a Jason que no quería volver a verlo.

			Luego pudo más el dolor y sus ojos se llenaron de lágrimas. Cerró la puerta del laboratorio y sollozó a gusto.

			Aquel era Dan. Debía de haber una explicación, pero no se le ocurría ninguna. Él había ido a la pastelería después de haberse puesto algo destinado a estimular que las mujeres se sintieran atraídas por él y había dejado que ella se pusiera en ridículo sin detenerla ni advertirla. Según las notas, lo había hecho a propósito. Había sido un experimento para ver si funcionaba la colonia.

			Aun así, su amistad exigía que le diera ocasión de explicarse. Cosa que haría… después de enseñarle una lección que tardaría en olvidar. Confiaba en que su amistad pudiera sobrevivir a todo aquello, pero quizá no fuera así.

			Nadie podía engañarla de ese modo. Ningún hombre podía aprovecharse de ella así y no pagar por ello. Recordó algunas de las veces que su padre había disfrutado poniéndola en ridículo o haciéndola quedar por tonta delante de otras personas, pero apartó aquellos recuerdos de su mente. Ella era diferente ahora.

			Salió del laboratorio, volvió a la pastelería y se comió casi una bandeja entera de galletas Corazones Apasionados. Ginger la observaba con interés, pero a Jodie no le apetecía hablar del tema.

			Tendría que correr un kilómetro extra todos los días durante una semana para quemar las calorías, pero tenía un plan y las calorías extra eran un sacrificio que estaba dispuesta a hacer.

			 

			 

			Dan no estaba nervioso cuando llegó a la puerta del apartamento de Jodie, pero anticipaba lo que iba a ocurrir. Después del beso en la pastelería, sería difícil, prácticamente imposible en realidad, tratar aquella velada como cualquier otra. Aquel día era importante. Aquella era Jodie.

			Llamó a la puerta con los nudillos, confiando en que las flores que llevaba no fueran demasiado. Había visto las rosas y le habían recordado a Jodie, el color de sus labios, y no había podido resistir aquel gesto romántico.

			Cuando se abrió la puerta, casi se le cayeron de las manos.

			Ella no iba vestida para cenar. Iba vestida para un encuentro sexual.

			—Hola —dijo Jodie con una sonrisa—. He pensado que esta noche podemos quedarnos aquí y pedir que nos traigan comida.

			Dan no fue capaz de contestar. Miró la tela de satén escarlata que cubría la figura esbelta de ella, una prenda fina con dos tirantes minúsculos, uno de los cuales caía suelto sobre el brazo.
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